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4A 
¿CUÁL FUE EL PROPÓSITO  
DE SU VENIDA? 

 

Hoy responderemos la cuarta pregunta que nos 
formulamos al comenzar a escudriñar la biblia para conocer a 
Jesús. Hasta el momento hemos respondido tres preguntas 
que consideramos necesarias al comenzar: 

¿Existió realmente Jesús? 
¿Cómo podemos conocer a Jesús? 
¿Quién era Jesús? 
 Cada una de éstas enseñanzas están en la página web 

de nuestra iglesia cuyo vínculo está en la información de 
cada sesión en la página de YouTube.  

Hoy responderemos una de las preguntas fundamentales 
tanto para nosotros como cristianos como para todo aquel 
que desea conocer a Jesús, la cual es: ¿Cuál fue el propósito 
de Su venida?  

Esta pregunta abarca, al menos para mi, todos los 
aspectos más importantes que podamos tener respecto a la 
vida y a nuestras vidas, y creo no estar exagerando al decirlo. 

Podría resumir el propósito de su venida en al menos 
cuatro aspectos principales: 



1. A salvar nuestra vida de la condenación eterna por 
medio del perdón de nuestros pecados en su muerte de cruz 
y de la nueva vida presente y eterna en el Espíritu Santo. 
Juan 6:40  “Y esta es la voluntad del que me ha enviado: 
Que todo aquel que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida 
eterna; y yo le resucitaré en el día postrero.” 

2. En segundo lugar, Jesús vino para darnos a conocer a 
Dios: Su poder, Su sabiduría e inteligencia, Su amor y Su 
compasión, Su verdad y Su justicia. Al reconciliarnos con 
Dios, podemos ahora comenzar a conocer y vivir cada una de 
sus virtudes. 
Juan 14:8,9 “Felipe le dijo: Señor, muéstranos el Padre, y nos 
basta. Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con 
vosotros, y no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a 
mí, ha visto al Padre;” 

3. En tercer lugar, Jesús vino para enseñarnos de qué 
manera ese conocimiento de Dios se aplica, se vive, tanto en 
nuestra relación con Él como en nuestras relaciones con los 
demás. A final de cuentas nos enseña a vivir nuestra vida en 
Dios y a través de Dios hacia otros. 
Mateo 22:36-40  “Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en 
la ley? Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el 
primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos 
mandamientos depende toda la ley y los profetas.” 

4. Y, finalmente, podría mencionar que Jesús vino a 
ejecutar una sentencia de condenación al diablo y a sus 
ángeles, la cual se aplica al momento en que una persona 
reconoce a Jesús como Señor de su vida y salvador de sus 
pecados. A emitir un juicio de condenación no solo a los 
seres espirituales que se rebelaron junto a Satanás, sino a 
todo aquel que rechaza a Cristo. 
Colosenses 2:13-15 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida 
juntamente con él, perdonándoos todos los 



pecados, anulando el acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y 
clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las 
potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos 
en la cruz.” 

Comencemos entonces con el primer propósito que hemos 
mencionado y que, sin lugar a dudas, nos ha impactado 
profundamente. Esto es Su propósito salvífico, de dar su vida 
para el rescate de muchos (Marcos 10:45) 
Jesús vino con el fin de salvar a toda persona, de toda 
cultura y etnia, de las consecuencias eternas de sus malas 
obras para reconciliarlo delante de Dios por medio de su 
muerte en la cruz; y darle así, por gracia, vida eterna.  

Romanos 5:12 “Por tanto, como el pecado entró en el 
mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la 
muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos 
pecaron.” 
Romanos 3:9-18 “ya hemos acusado a judíos y a gentiles, 
que todos están bajo pecado. Como está escrito: No hay 
justo, ni aun uno; No hay quien entienda, No hay quien 
busque a Dios. Todos se desviaron, a una se hicieron 
inútiles; No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera 
uno. Sepulcro abierto es su garganta; Con su lengua 
engañan. Veneno de áspides hay debajo de sus labios; Su 
boca está llena de maldición y de amargura. Sus pies se 
apresuran para derramar sangre; Quebranto y desventura 
hay en sus caminos; Y no conocieron camino de paz. No 
hay temor de Dios delante de sus ojos.” 
1 Juan 1:8 y 10 “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en 
nosotros. // Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en 
nosotros.” 
Santiago 2:8-10 “Si ustedes obedecen el mandamiento 
más importante que Dios nos ha dado, harán muy bien. 



Ese mandamiento dice: «Recuerden que cada uno debe 
amar a su prójimo como se ama a sí mismo.» Pero si 
ustedes les dan más importancia a unas personas, y las 
tratan mejor que a otras, están pecando y 
desobedeciendo la ley de Dios. Si ustedes obedecen 
todas las leyes, menos una de ellas, es lo mismo que si 
desobedecieran todas.” 
Job 14:4 “¿Quién hará limpio a lo inmundo? Nadie.” 
Isaías 45:21 “Y no hay más Dios que yo; Dios justo y 
Salvador;”  
Salmo 121:1,2  “¿De dónde vendrá mi socorro? Mi socorro 
viene de Jehová, que hizo los cielos y la tierra.” 
Lucas 2:8,9 “Había pastores en la misma región, que 
velaban y guardaban las vigilias de la noche sobre su 
rebaño. Y he aquí, se les presentó un ángel del Señor, y la 
gloria del Señor los rodeó de resplandor; y tuvieron gran 
temor. Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os 
doy nuevas de gran gozo, que será para todo el 
pueblo: que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un 
Salvador, que es Cristo el Señor.” 
Romanos 5:8,9  “Mas Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros.”  
2 Corintios 5:18,19 “todo esto proviene de Dios, quien nos 
reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio 
de la reconciliación; que Dios estaba en Cristo 
reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta 
a los hombres sus pecados.” 
Efesios 2:13  “ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la 
sangre de Cristo.” 
Tito 3:3-7  “Porque nosotros también éramos en otro 
tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de 
concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y 
envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos a 
otros. Pero cuando se manifestó la bondad de Dios 



nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, nos 
salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos 
hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la 
regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo, el 
cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo 
nuestro Salvador, para que justificados por su gracia, 
viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de 
la vida eterna.” 
1 Juan 1:7   “la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de 
todo pecado.” 

De este modo, es solo por medio del sacrificio de Jesús por 
nuestros pecados que somos limpiados de toda la inmundicia 
pasada para convertirnos en personas santas a quién ahora 
Dios ya no culpa de pecado. 

Salmo 32:1,2   “Bienaventurado aquel cuya transgresión 
ha sido perdonada, y cubierto su pecado. Bienaventurado 
el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad,” 
Hebreos 4:16  “Acerquémonos, pues, confiadamente al 
trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar 
gracia para el oportuno socorro.”
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